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Martes 12 de Noviembre 
PINA DOMÍNGUEZ 

Victima de larga y muy penosa dolencia, que ya había puesto su vida en inminente riesgo varias ve· ces, anoche falleció, en su hotel del barrio de la Prosperidad, el conocido y aplaudidísimo autor cómico D. Mariano Pina Domínguez. 
No fué Pina un literato, en el sentido verdadero de esta palabra, pero sí era. lo que llaman los franceses <Un hombre de teatro•, conocedor muy hábil y muy experto de los recursos que más efecto producen siempre en el mundo convencional de las tablas. Nunca pudo negársela este mérito, ni otro, muy digno de alabanza también, el de ser un trabajador infatigable. Así llegó á conquistar, en buena lid, una posi· ción muy desahogadu. Durante algún tiempo, sus t1•i7iWStres han sido de los mayores que ha cobrado en España un autor cómico. 
Compuso algunas producciones originales, pero la mayor parte de las que dió á la escena fueron arreglos del francés. Entre sus obras más aplaudidas figuran l s tituladas Los dominds lllancos y Bl cltíquitln de la casa, en colaboración con Navarrete: Bl pañ?telo de hierbas, Las dos princesns, zarzuela en tres actos, con Ramos Carrión, música de Caballero; Ya somos tres; Bl mila,r¡ro de la Virgen, música de Chapf; Vestirse de largo, La dltcha, Niniche, La diva, Coro de señoras (con Ramos Carrión y Vital Aza), .A. casa con mi papá, Los bomllnnes, Mt misma cara, Bl húsar, González y González, .Matrimonio civil y Servicio ollligatorio. 

La última obra que estrenó, y con la que obtuvo su último éxito, fué la zarzuela Mujer y Reina, con música de Chapí, que se representó por vez primera durante en el pasado mes de Enero en el teatro dala calle de .Jovellanos. 
De:>de hace algún tiempo, su situación era tan grave que no permitía á los parientes y amigos del enfermo es;¡eranza alguna ' de salvación. Exacerbósele una enfermedad que parlecfa en la garganta; fué !'O· metido á la operación de la traqueotomia, y á partir de aquel momento, el pobre Pina ha vivido, durante varios meses, respirando por una cánula. Su muerte será muy sentida en los eirculos literario~ do Madrid, donde contaba el finado con grandes simpatías. 
El entierro se verificará mañana miércoles por la mañana. Como la casa mortuoria está muy lejos del centro de Madrid, el cortejo fúnebre se reunirá en el teatro del Príncipe Alfonso, lllas once. El féretro pasará por delante de los teatros de Apolo, de la Comedia y del Español, c:l6Sde cuyo baleo· nes se tributarán á In memoria de Pina Dominguez sentidas manifestaciones de duelo, y el cadáver recibirá de11pués cristialla sepultura en el cementerio de la Sacramental de San Lorenzo. Reciban l;s señora viuda de Pina, su madre y demás familia, el testimonio de nuestro pésame. 



Viernes 15 ele Noviembre ele 1896 . . . 

Eslnn.-Reprise de LA SERENATA, juguete lh·ico, en 
zm acto, letra do D. José Bstremera, música del maes
tro Ckapí. 
Habían tránscurrido tantos años desde que La sere

nata se estrenó en el Teatro de Apolo, sin que el pú
blico madrileño hubiera tenido ocasión para aplau
dirla nuevament.-. y son tan importantes las innova
ciones que el Uustre maestro ha introducido en su 
hermoslsima obra, que la ?'l!príse de la misma, verifi
cada anoche con un éxito verdaderamente extraordi
nario, tuvo todo el interés y toda la !lignificación de 
un segundo estreno. 

Peña y Goñi, que posee la autoridad de que yo ca
rezco, hablará muy pronto en estae mismas columnas 
de las mtíltiples y encantadoras bellez:-ts de esta-deli-
ciosa partitu·ra. . 

Dejando, pues, á mi querido compañero el juicio 
critico de La se1·enata en cuanto se refiore al trabajo 
de Chapí, me limitaré por hoy á decir cuatro pala
bras acerca del libro, y á referir, como fiel cronista, 
el éxito de la repr~se; tarea ésta muy fácil, pUe:¡to <lue 
sólo he de hablar de cosas muy agradables • 

• *• La serenata se estrenó en el otoño de 1881, meses 
antes que La tempestad. Obedeció su nacimiento ar
tf:¡tiC•) á una generosa iniciativa ea pro de la ópera 
nacional. Pasaron aquEillas circunstancias y h\ ópera, 
ó juguete lírico (según llnma ahora, modestamente, 
i su producción el maestro Chapi), ha aguardqdo me· 
jor fortuna, durante catorce año!.'!, hasta su brillanti-

imn reaparición en la noche de ayer. 
El libro es de Estremera, y con drcir esto queda ya 

dicho que es muy c11lto, y que está escrito eo fáciles 
y primoroso ver:~os. El argumento, basado en el de 
uoa obra de cribe, entretiene desde el primer ins
tante, y gusta ademlts, especialmente, por su marca· 
do carácter español, apuntado en la obra original por 
el famoso aut0r francés, y fijado, á las mil maravi
lla'!, en el libro de La serertata pnr el di tioguido nu-
tor de ;l/ú ica cld.1tca y La Czarina. · 

El mMslro Ch11pí, que dirigía la orquesta, debió 
queaar flatisfecho anoche rle lfls ovaciones qu11 el pú
blico le tributó, tan esponttmeamente, con tanta sa
tisfacción y con tanta justicia, entusiasmado por 
aqufflla müslca, bellísima siempre; muestra preciosa 
de una genial inspiración. unidll a un arte exq,ulsito; 
urna admirable de encantos y primores que SI delei

tan ó conmueven el ánimo en una prlmera audición, 
por la cl11ridad y brillantez de las idea~J melódicos y 
por su forma bermOl!ísima, aun pueden ser més apre
ciados-saboreados, si se me peTmite la palabra-en 
audiciones sucesivas. 

• . . 
Todos los números de la partitura fueron aplaudl 

dÚ!imos. El coro de introducción, el famoso zortzico, 
el dúo de tiples, el terceto entre Rita, Ventura y Ca
macho, y el cuarteto final, valiP-rou á su autor mu
chos ¡brar;os! y ruidosas palmadas; pero cuando el 
éxito, grande siempre, alcanzó proporciones de triun
fo Inolvidable, fué al concluir los treS números de la 
obra que llegan con efecto mfls poderoso al público en 
general: la serenata, el vals de la tiple y el brindis. 
Los tres se repitieron, á petjción unánime del audito· 
río, y los tres proporcionaron alrua tro insigne sen
das ovaciones. 

No fué menos PI'Olongada, ni menos ruidosa, la que 
Chapí escuchó al terminar la obra. Salió á escena en
tonces muchas veces. 
· La Srta. Miralles, que posee una voz tan fresca y 

bien timbrada, y que sabe cantar de un modo tan 
notable; la Srta. Elena Rodrfguez, que es, t~in duda, 
una tiple excelente; el Sr. Soler, t3n intP,ligP-nte y 
distinguido arti8ta como Mbil y exp~rto director de 
ll5Cena, y el aplaudidísimo barítono Sr. R\poll, inter

retargn us respeeth>os papeles con sumo acierto. La 
orquet.ta y el coro contribuyeron tamblénal éxito, en 
gran manera. · 
. Fu&, en suma, el de anoche un acontecí m lento mu

SI<:al, verdaderamente hermoso, y que ha de impri· 
m1r car4oter' la actual campaña artfstica d"l Teatro 
Eslava. 

No es posible. sin duda alguna, estl'6Aar, ó resuci· 
tar, con freeuencia obras como La serenata; pero la 

f'¡, de esta · ugu,eú ltNIJo ~vela, seguramente, 
l,Ulafellz i t va, y un buen de~o digno de sin~ 
P!lllllQO alabanzas. 

c. 



A COJYERSAGIÓN CON ENRIQUE. GASPAB 
El distinguidísimo autor de La ÍeDita y Las cir

cunstancias; se encuentra en Madrid, como anuncia· 
mós oportunamente, desde hace tres ó cuatro días, 
y ayer tuvimos el. gusto de hablar con él extensa-
mente. · 

Enrique Gaspar es siempre el mismo: como homb-re 
la bondad en persona, dbcretísimo y afable, exquisi
to en el t:-ato y ameno en la conversación; , como au
tor dramático, un luchadór infatigable, que cada día 
si~~ mayor ,.entusiasmo por el difícil arte á que se 
ha dedicado, se dedica, y se dedicará mientras viva, 
con tanto éxito. ... 

Segun es en· él antigua costumbre, cuando no se lo 
ha impedMo la necesidad de emprender un largo via
~e para venir á estf corte, Enrique Gaspar vuelve 
ahora á Madrid, dando de mano, temporalmente, á 
sus tareas consulares, para asistir á los estrenos de 
sus últimas obras. 

La más important~>, entre todas las que hoy tiene 
terminadas ó en cartera, eg la titulada La eterna cues
tión, que está en~ayándose desde hace días en el 
Teatro de la Comedia. 

Trata en ella, como lo indica el título, un problema 
eterno y que ha servido ya de base á un gran núme 
ro de obras dramáti~s: la cuestión del adulterio. 

Muchas son-dice Gaspar- las ·producciones, de 
todo género, espniÍolas y extranjeras, en las que han 
abordado sus' autores este asunto; pero 11penas conoz· 
CO una Sola de la que se dAduzca una verdadera fina
lidad. Pensando en esto, y fijándome principalment~ 
en la Julie, de Octave Feuillet, y en Hmriette liJaré· 
cltal, de Goncourt, concebí la idea· primitiva de La 
eterna cuestión. Y después he escrito mi obra procu
rando que encuentre en ella el público'una finalidad 
verdadera. 

Hasta ahora me he dedicado á fustigar; mi labor 
en el teatró lla ido, ante todo y sobre todo, un tra
bnjo de crítica y Je sé.tira. Ahora intento aventurar
me por un nuevo camino, buscando á c~da team la 
solució'n que más s acomod'e con mi manera de sen
tir y con mi modo de pensar. · 

-Y tPOr q u6 llama usted esbozo dramático, senci-
llamente, á La etema ~?testidn! · 

-Por las proporciones de la obra. E!!ta es 11ún más 
breve que ll11elga de !lijo.~. · 

-tEstá u ted satisfecho de los ensn.yosY 
-Satisfechísimo. La Tubau interpretará el tipo de 

la esposa infiel; la Srta. Martínez el de su hija; Thui
llier el del amante, y Amato el del marido. 

-{li:s verdad que en la misma noch , después de 
La eternt!cuesttón, se estrenará otra obra de usted1 
' -Sf, sedor. La rebaja del tlo Paco, pero ésta es una 

comedia sencillfsima, que solamente puede ofrecer al 
público una novedad: la he escrito 'en ver¡¡o, co~a que 
no hacía desde hace muchos años. 

-Y tqué hay de la.'! demó.s obras que han anuncia
do los periódicos? 

-Diré á usted. La interoie1D es una obra en un acto 
que se estrenará en la Comedia taro bién, más ade
lante. Para la compañía de Lara tenia en .proyecto 
un jugn te original, pero me ha faltado tiempo; sólo 
he podido traer, con destino á aquel teatro, un árre
glo, en do actos, del francés, titulado La cola de paja. 
Ayer lo lef, y parece que ha gustado. 

En cuanto á los librqs de las zarzuelas La tribu sal
vaje y La teoría de Da1'wi1¿, poco podré añadir que 
usted ya no sepa. · 

:&:1 de La triblt está en poder del mael'tro Pernández 
Caballero de. de hace muel-os meses. El segundo se lo 
envié lJ. mi editor, l?i cowich, hace poco, pará que 8€\, 
Jo entregase al maestro..farqués· pero, sogún h& sa. 
bi¡jo en estos días, el autor de El attillo de Merro aca. 
ba de heredar una importante fortuna, y deseoso, con 

, de poder descansar durante alglin tiempo, no 
w"~"""• por ahora, en componer más música. 'V ere· 

pues, lo que hacem011 con este libro. 
Y nada més nos d1jo nuestro ilustre amigo. Par~ce

ID embargo, que en cuanto ~99 de referir 
~~~~ouu~r... el lector, con agrado, 'baeA número de in-
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Veladas teatrales. 
Esflnñoi.-EL Eil'l'IGMA, drama en t1·es actos y eít lli'O• 

sa, original de lJ. José Eclte(/aray. 
No voy á contar, punto por punto, minuciosamon. 

to, el argumento de El estigma. Basta á mi propó ito, 
con referirme á lo que es verdaderamente esencial en 
la nueva obra con que acaba de aumentar su e ·
tenso repertorio el más fecundo y el múg insigne de 
los autores dramáticos quo escriben actualmente en 
España. 

Roberto Pedrosa es un hombro que ha conquísta
do, siendo joven todavía, una posición envidiablt•. 
Diputado á Cortos y abogado de nota, lectder de un 
partido y persona rica, merced á su propio trabajo, 
el aura de la popularidad llega hasta él g1·atamenle, 
avivando sus ensueños de felicidad, y la fortuna se 
rinde á su paso, para ofrecerle con largueza ~us rtn 
nes codiciados. 

Su origen fué pobre y obscuro, tan obscuro y pobrt~ 
como ha sido luego merecida y rápida su elevacilin. 
El g ue ha llegado á. ser en el Parlamento una per:-;o
nahdad de verdadera importancia empezó á ganar:1a 
el sustento en Madrid desempeñando una plaza de 
mozo en un lavadero del Manzanare . Nada hay en 
tal historia que pueda ser obstáculo para sus ambi
ciones. La m1sma humildad de tan miserables comien
zos digórase que aún realza más su figura, una voz 
que ósta so destaca en plano tl'iunfo, ante los ojos y 
ante la consideración de las gentes. 

¡,Cómo es posible, entoncos, que se nuble, ca11i da 
improvi.::~o, un cielo que parecía tan despejado y pn· 
ro7 tf.!ué ha podido haber en la vida pasada de Robar~ 
to para que en pocos días se desvanezca tanta f, lici
dad1 Se halla casi en el apogeo de su fama y ds su di 
cha: en vísperas de pronunciar un discur ·o qu~ el 
país entero agu rda como la revelaci6n de un nu1wo 
dogma (un personaje lo dice), patrocinado por un 
nuevo partido, y la mujer, encantadora y digna de 
él por todos conceptos-belhl, virtuosa y ríca,-en la 
que ha puesto sus ojos y á la que ha entregado suco
razón, corr ponda á su afecto con la ftdelida.i y con 
el cariño de lajóven, buena y pura, que está verda· 
deramente enamorada. 

Pero, no cabe duda. Roberto sufre las consecuen
cias de algo torrible que cayó 11obre su existencia y 
sobre su limpio nombre como afrentosa mancha. No 
lo ha ocultado, y, sin embargo, nadie ha llegado á 
saberlo en Madrid. Nadie no. Ln sabe D. Jenaro, su 
vecino, su amigo entrclñablo, su protector, su se~un
do padre; pero en la conc.iencia de este hombre l!!te
górrimo el secreto horr1ble está guardado tan b1en, 
y con cuidado tan grande, como en el alma del pro
pio Roberto. 

Pedrosa ha llagado á la vida ptíblica, y ha triunfa
do on ella noblemente; sin cambiar de nombre, sin 
disfrazar su condición. De cuanto ha obtenido en el 
mundo do la política y del foro satisfecho se halla. 
Por esto lado no apunta en su esplritu la sombrad l 
más leve remordimiento. Pero, Roberto ama y e 
amado, y para Eugenia, que le quiere con toda stt 
alma, para Eugenia, que es la virtud en p r ona, para 
Hugenia, que se dispone á sor suya ante Dios y anto 
los hombres ,debe eguir ignorado el secreto da un 
delito que enVilece la vida de su._ futuro esp o1 ADt:ibtl
rá confesárselo1 Si él calla. y la b~da se efectúa, y 
llegn un día en que olla puode decirle: c¡Ye engaña-i
ta!•, ¡,tendrá valor para soportar su de~sv!o1 «¡Pue~ 
dfsolo todo y dí elo antes de la boda; mientras más 
pronto mejor; desde luego!• le respondo al punto don 
Jenaro, y l~obertoexclama: «Es que entonces mis;, 
criflcio dejarfa de serlo. Sacrificio proclamado, no os 
sacrificio ya.• 

·, o! Roberto prefiere á todo la fuga, el abandono 
de' su posició~ po~ltica, el sacrificio de su amor. y fl• 
dispone á hUir, sw q~e logren .convencerle ni In~ !HÍ 
plicas de O. Jenaro m. las l6gr1mas de EugPnin. r,11 
intervención . de un nval, l!lurlcio, enamorado d 
aquélla tari}blén, Y que le exige, éOn tono imper:~ti 
vo, que des!sta de sus r~laciones Y, que sal_ a de la
drid, le obligan á cambiar de propo 1to rápid mento. 
8oria para él vergonzosfl Y depr ivo aparecer en un 
11ituaeión desairada; como cediendo, siu resistir si 
quiern 1 apremio do una orden impertinente. D 
estfl mÓdo ol conflicto sigue en pie, las circun t.1 ocias 
estrechan á Podrosa en un circulo de hi6rro, y el dra 
ma ·lo cambia de fa~~e, para adquirir proporcion~ 

· y caracteres mú agudos. 



• Dirá el lector, y dirá bien si conoce hasta ahora el drama solamente por lo que he venido refiriendo, qu mal puede apreciar las razones en que Roberto fundn su proceder, ignorando, como ignora, el antecedentt' funesto que ha manchado la frente de Pedrosa con la marca del estigma. 
Impresión muy semejante, si no igual, experimenta ol público en análogas condiciones al terminar l acto primero del nuevo drama. No ha podido, es ver dad, por falta de datos precisos, pues tampoco lo son las calumnias embozadas que algunos periódicos dirigen á Roberto, y de las que hablan varios perMnnjes; no ha podido, decfa, ~ntander por completo lo que Roberto expone en abono de sus planes ni lo qus D. Jenaro le contesta; pero el interés del espectarlor se mantiene m~ vivo y despierto por lo mismo, y esto e.'i, sin duda, lo que el Sr. Echegaray ha procurado en primer térmmo. Sigamos ahora. Las relaciones de Eugenia y Roberto marchan á pedir de boca. Esto es lo que parece, al menos. La rivalidad entre Pedrosa y Mauricio ha entrado en un sereno paréntesis después de un perio do agudo, que terminó sati factoriamente. La última. victoria parlamentaria de Roberto va á ser espléndidamente celebrada: con un gran banquete en casa de D. Juan, el padre de Eugenia. El drama, sin embar~, e tá latente, y ·m li A.<;tRllnr con violencia. Los periodicos que acusan fL H JlJtJrtu no cejan en su dura campaña; anw bien van afinando la punterfa, y de sus terribles acusaciones valen cuantos enemigos rodean á Pedrosa en el circulo de su vida intima. Ya han dado aquéllos con In historia del delito. Ya <la han arrojado á In!! viento!! de ll;\ publicidad~. La maclre de Roberto murió cuando ésto aun era muy niño. El padr fué un hombre honrado lí. llarta cabal, que eJercía el cargo de r.ajer en una casa de banca, establecida en llaleares. Un dfa Roberto violentó la caja y robó. Su padre no supo f.O· brevivir á. tamaña do::~honra, y se Mtücidó, disparándo~e un tiro do revólver. Roberto fué c:>ndenado y empezó 1í. expiar su culpa, hasta que lleg1í un indulto á libt·¡ule d 1 re to de la pena. Poco despu~ e • menzó la hi toria de ::1u redención por el trabl\io, en los lavaderos del Manzanares. Nadie cree, ó por lo menos nadie aparenta creer,·en semejante relación, i bien todo el mundo aguarda con ansiedad la re pue8ta de Roberto. Y en los instantes en que va á comenzar el banquete á. que ya me he referido, y en el que van á. reunit'lle todos los personajes principales del drama, circula por la calles de Madrid, y llega al salón de D. Juan (donde ya se encuentra Pedrosa), en mano de uno de aquéllos, un número del periódico acusador que publica una cart de Roberto, verdaderamente extraordinaria. Roberto reconoce la exactitud de la historia funesta, sin atenuación alguna, fiado principalmente en la repara· ción que ha procurado para su nombre con la conducta severa á que ajustó su vida desde que salió de presidio. 

Fácil es comprender el efecto que emejante revelación, confirmada por las palabras del mismo Pedrosa, cansa en los concurrentes al salón de D. Juan. To. dos abandonan ll Roberto; quién, con viva indignación, quién, con hipócrita desvío. Sólo D. Jenaro sale á su defensa. La misma Eugenia duda, antes de ir hacia él, obedeciendo á un generoso impulso de u alma. Roberto comprende su situación, y retir881 , aceptando, ccon resignación heroica•, el 1 de vi etima. 
Pasemos al tercer acto. Roberto se encueñtra olo. 11in més amigo que D. Jenaro. ::;us clientes van retl-

ré.ndole poco á poco 18 dirección de sus pleitos; los amigos que le buscaban y haiaa"aban en los diaa f&li· ces, todos huyeron de su lado. 1ts natural. AlgllDos van volviendo: los que el autor ha presentado anteriormente para el desarrollo del drama. UDOS ~ movidos por una malsana curiosidad; otros para ixl· gir á Pedrosa nuevas abdicaciones; otro, l(audllo, deseoso de brlnclarae generosamente i Roberto y _,rvirle de padrino en un duelo que Pedrosa ha ~ocado, y para el cual no encuentra amigos que le representen. 
Este Mauricio-lo diré ahora por temor A que luego se me olvide-es un tipo sumamente sbiiuitteo. Podrá equivocarse ó no, pel'tl justo es recon• (\Ue discurre y procede siempre COD. nobleza y oon lóglea inflexible, dentro de su carácter. De nada se extrarla Di pOr nada~ dele8Dera Pedro:sa. Tan sólo echa de menos á ingenia. Y iualido mü la reclama su anll"ustia. llega. á su ~er una -~ 





O Roberto desea vívír como un hombre sin ta~y 
no ha de conseguirlo mientras no pruebe que siem
pre ha sido honrado; es decir, mientras no confiese 
el delito de su padre, y al no hacerlo asf, es natural y 
lógico, y baBta plausible, que el mundo se aparte de 
él, aunque Eugenia le ofrezca su mano, ofuscada por 
la pasión. Ha debido someterse á su desgracia, á 
la fuerza de su triste sino; resignándose á su anu
lación social y á sus penas todas (s&guro de que 
podla llegar la hora en que su culpa fuera cono• 
cida) por el mismo interés y por la eficacia misma 
de su sacrificio y de su abnegación; pues sin tal cons
tante martirio, sin tal continuo tormento, ten qué 
consistiría, después de todo, la grandeza de su noble 1 

conductaW 
A.ventúrase por un misterioso camino. Entra en el 

mundo y en él vive como de contrabando. No ha te
nido, por lo menos, la franqueza de declarar la mer
cancía, y prospera y triunfa sin cesar, disculpando su 
proceder porque no se ha presentado aún quien le 
haya erigido semejante declaración. Marcha, pues, 
ciegamente, á un término funestísimo. Se equivoca 
de un modo lamentable. Y es que no ha nacido real
mente para la abnegación de que se envanece tanto. 
Ha venido al mundo para ser el protagonista de un 
drama en tres actos. 

tOómo extrañar, pues, que dé apenas un 11010 • paso 
en firmeY tOómo extrañar que no sepa huir á tiempo 
del peligro seguro1 &Cómo no comprender que asista 
al banquete en casa de D. Juan, cuando acaba de re
velar públicamente su deshonra, deshonra efectiva y 
denigrante, en el número de un periódico que corre 
de mano en manoY Ni ,cómo ha de sorprendernos que 
revele al fin el delito de su padref 

Roberto no convenció al público, y la obra no pudo 
triunfar en toda la línea, como deseábamos los admi
radores entusiastas del Sr. Echegaray. 

··* Poco tiempo y corto espacio me quedan ya para de· 
cir algo aeercá. de la interpretación que el nuevo dra
ma obtuvo. 

La señorita Guerrero supo alcanzar con el papel de 
Eugenia un nuevo triunfo, aun 1'1.0 ofreciéndola 
aquél, sobre todo en los dos actos primeros, muy an
cho campo en que lucir brillantemente sus faculta
des y sus inspiraciones de gran actriz, que han con
seguido llegar, en ocasiones, á las más altas cimas l 
del arte escénico. Desempeñó, no obstante, muy bien 
aquel simpático tipo de la joven enamorada y vehe~ 
mente; dando constantes muestras de un acertado es· 
tudio y de una intuición dramática no menos feliz. 
Dijo con exquisita delicadeza la preciosa escena de la 
conje.~ídn, en el acto segundo, y todo el final de éste 
con sentimiento muy h19ndo y comunicativo. Y en 
su gran escena del tercer acto, con Roberto, tuvo mo· 
mantos di pasión hermosísimos, frases magnificas y 
arranques de poderoso efecto. La ovación que oyó en
tonces no pudo ser más justa. 

El Sr. Díaz de Mendoza nunca ha estrenado un pa
pel más importante, más dificil, ni más ingrato al 
mismo tiempo, que el de Roberto Pedrm~a. 

No diré yo que lo desompeñara anoche de un modo 
perfecto, como un primer actor al que nada le resta 
ya por aprender. Huyo siempre de exageraciones vi
ciosas, y ol Sr. Dfaz de Mendoza no es tampoco, á mi 
entenddr, hombre que se pague de lisonjas vanas. 
Pero sí diré, por9.ue lo siento así, que el joven y dis- • 
tlnguidísimo artista, supo realizar con bastante for 
tuna la árdua empresa que el Sr. Echegaray babia 
confiado á su estudio, á su inspiración y á su ta
lento. 

Para el Sr. García Ortega será la de ayer una no. 
che inolvidable. El papel de Mauricio se ajusta per
fectamente á sus dotes de actor, y el Sr. García Orte
ga lo interpretó de un modo notabilísimo. 

No es posible mayor naturalidad que la suya; ni 
más aplomo y más dominio de la escena, en deterroi. 
nados instantes; ni mayor y más artística sobriedad 
en la expresión de las palabras, en los ademanes y en 
el gesto. 

La Srta. Valdivia, la Sra. Domfnguez, Donato·Ji· 
ménez, Oarsí y Mendiguchía desempeñaron otros pa
peles con acierto digno de aplauso. 

g¡ Sr. Oirera demostró nuevamente en el de Don 
Juan que es un artista muy estudioso é inteligente. 

El Sr. Robles-uno de los criados-es actor del que 
tengo noticias excelentes. Oonfio, pues en que las 
confirmará cuando interprete algún papel meJor que 
el que le ha correspondido en el reparto de .El es-
tigma. . 

La escena estuvo b:en puesta y bastante bien (ser
vida:. en los tres actos. Este es un particular intere
sante y en el que me propon_go seguir fijando la aten
ción desde ahora muy espec1almente. 
-~------~-.......:0~., F. SHA.W.~----



Dl.iirsionea 
Gran tktto obtuVo anoche. en el Teatro de la Zarzuela, la~ O. t~ ~to. de costumbres madrlleñu titulada u. MUs ttil Va•o. B1 Hbro de Flacro- I~zoz, et muy entretenido y gustó al público desd.& tu prhlleru esceoas~eno dbiltel ~ y oportunos. Otros son de idO ~~- . La lll'llltéSii. del maestro D. J'erónlmo JlmttlléBJ precRolfllma,; Se rep1Uaron tre1 úmel'OII, entre gran· delt at»J80908. :. 'l'atllbWl 1nibo manlféltaciqnes de !lj)robaclón, muy u.preaiva&¡y ruid0888, para el Sr. •uriel, que ha pintado tre1 decoracioDes IIUJY lindas, Y .t ......,... Srta. Mon T loe Sres. RoeeH. Romea. O.UUa y. llloJlcayO, que se dist1D&Dltron mucho en el deeempeño de la nueva obra. 

Al terminar la representación, autores 1 artiataa 11alt81'0D i _. claeo 6 ftDIIII • • • La parodia del di'ama M11 JM, q11e, eon- el ~ de PepUo, se est.'renó anoche en el Teatro de 18 ~ media, hizo pasar un ntn divertido i la nume.,.. y brillante OODcutreJ&Cia,qut Jlu• JM)NlOoDpi&to 1.: Bala. 
Delde Jaa P,rlmeraa ~ alternarop las ca~· das y lD8 f'P~QIO!f., X al A.,_, 1011 aulofblf de Pejiúi:D. Ce18o Luc:W, 1. D.' Atlto~t.o .JNO~oti>,~~Jl los honores~e 18 ~ll&Jlnl,dlu,culted alront. Justo es aecir, 1lñ embargo, qoe IJa o\)rita no tali iilgenlosa nt tan orlirlnal eomo podfa es~ d'el reconocido talento y la lndtleotl~ g~ de ambol' eacrltol'88. 
El Sr. Balaguer interpretó el papel c:le Pepito OOJl verdadera fortuu, ~ado lo8 PIWII yac~ dplSr. ThuUlfer. 
También merecen elo8'108 la Srta. Solm y el1810f Pastor. 

• •• 



EPOCA. Martes 26 c!e H'oviembre 

Veladas teatrales. 
E•paAoi.-Sea;to lunes clásico.-M.utCELA. 6 ¿A cdL DR LOS TRRsf 

tQuieren saber, recordar mejor dicho mis lectores lo que significó para su tiempo, y principalmente para su autor ilustre, la famosa comedia que fué representada anoche r.uevamente en nuestro clásico teatro1 
Pues, recurramos al mismo Bretón. :::..a cita 68 curiosa, por más de un concepto, y aunque no sea muy breve se~uro estoy de que el lector me agradecerá que substituya lo que yo debía escribir sobre el asunto con palabras que escribió la pluma del ftlcundo y muy célebre po ta. 
cAbrió el autor-decía-con esta comedia nuevo y más libre rumbo á su imaginación. Para las anteriores no había osado emplear otro metro que el romance octosílabo, por recomendarlo as[ autoridades muy respe;:ables, y porque, en efecto, es el que mfls se adapta é. la viveza y á la propiedad del diálogo. Sentía entretanto una terrible comezón de rimar; ardía en deseos de permitir á su pluma, demasiado disciplinada, lozanear un poco en el campo de la poesía. Estudiando una y otra vez á Lo pe, Calderón, Tirso, Rojas, Moreto, Alarcón, envidiaba en este punto su feliz independencia, tan fecunda en primores ... Constante en su fe literaria, si bien no c1ego sectario de una escuela exclusiva, logró prell6rvarse de las aberraciones en que otros incurrían; pero hubo de entrar en cuenta.'! consigo mismo y tantear sus fuerzas para ver si era ó no posible conciliar la pintura vigorosa de afectos y caractAres, la vis cómica del diálogo, la naturalidad dellPo~uaje, con una versificación más artificiosa, més var1ada y más galana, aunque no tanto que pecase de lírica y pintoresca en demasfa. A medida que iba adelantando en este ensayo, observó que en los versos dialogados no le obedecía menos el co-nsonante que en otras obrillas poéticas de distin· to género; y que, lejos de embarazarle para qu.e cada lnterloeutor dijese lo que según la situación debfa decir, le ayudaba i formular de un modo más epi· gramático sus pensamientos, le sugeria otros nuevos, daba estímulo y calor á su fantasia, y á cada momento le demostraba ser para él una verdad lo de la rima inspiratrlce ... • ..... 

Dicho ya esto por lo que se refiere á la nueva fase que Marcela inició en la obra teatral de Bretón de los Herreros, todo lo cual es tanto más interesante cuanto que la forma literaria, con todas las excelencias de su cdiflcil facilidad, y todos los primores de su ad· mirable versificación, ha sido y sigue siendo mérito especialfsimo, y casi el principal, de aquellas deliciosas comed1as, también será oportuno recordar ahora que la que anoche nos solazó de Duevo fué, según palabras de un crítico eminente, da primera en el orden cronológico en que el autor redujo á práctica la il\tegridad absoluta de su doctrina.• (Todo esto, para los verdaderos amantes de nuestro teatro, es, sin duda, de po11itivo interés). cMarcela. 68 la fórmula exacta de su sistema estétito.• &Ita fórmula se reduce á lo slgui,.ente: e Un argumento sencillo que permitllla cabal, detallada y caracteristica pintura de varios sujetos de la clase medi11; los caracteres de éstos no movidos por violentas pasiones, que impidan el gracejo y donaire fecundísimo de la expresión., 



*~* 
Y si Marcela ofrece todas estas curiosidades ~ la 

critica, que no puede por menos de ver en ella, si no 
la mejor, la comedia más popular de su autor famo
sfsimo, no son para olvidados tampoco, en estas mira
das que dirigimos al que llamó Zorrilla <tiempo vie
jo~, los datos que la misma comedia. merced á las 
circunstancias en que nació, facilita á la crónica de 
una época que es interesante por tantos estilos. 

Aun antes de salir del teatro, durante la noche del 
estreno, ya en el teatro mismo, dieron en decir los 
concurrentes que todas las figuras de la comedia eran 
no sólo verosímiles sino reales, tomada¡ del natural. 

Ya en este punto dejemos la palabra al marqués de 
Molins, que nos ha referido cuanto pasó entonces, á 
las mil maravillas: «Los oficiales do la Guardia Real, 
dijo, se empeñaron en que el locuaz capitán D. Mar
tín Campana .v Centellas era el trasunto de un bri· 
liante y discreto oficial de Artillería do la misma Guar
dia; fecundo, eso sf, tanto que entonces amenizaba 
todos los salones y que, andando el tiempo, hizo sen· 
tir el influjo de su palabra fú.cll y elocuente en Li
ceos, Academias, Congreso~ y Gabinetes. (D. Patricio 
de la Escosura). Aun hubo quien quiso echar la cosa 
á mala parte, pero sin cons~guirlo, porque la pintura 
no es ofensiva ni mucho menos, y porque el supues
to modelo era además fraternal amigo del poeta. No 
llegó á tanto, ni eran muchos los que conocían á don 
Amadeo Tristán del Valle, el taciturno y amartelado 
poeta, pero decian los que se daban por enterados, 
que era otro noble y caballeroso capitán de Caballe
ría, dado siempre con buen éxito al culto de las mu
sas, y entonces, por su edad, al de las bellas; y que 
luego, andando el tiempo, llegó justamente á los al
tísimos grado:; de la jer~rquía militar, social y lite· 
rarla. (E:l conde de Cheste). 

Menns eran los que afirmaban que cierto joven 
muy introducido, por su afable carácter y grata edu
cación social, con las damas, pero que era antlpé.tico 
á Bretón, francote y natural de suyo, habia servido á 
éste de modelo para pintar al goloso D. Agapito Ca
briola y Bi:zcoechea, más bien agraviando que favo
reciendo al sujeto. (D. Andrés Avelino Clemencín, 
hijo del erudito:> 

D. Timoteo era también sacado de un capitán (el 
capitán Morales), dado, como el barba de la comedia, 
al uso de los sinónimos y á la crfa de canarios, ya 
que no á la de palomas. 

Y ue aquella bellísima Marcela (aún hubo quien 
quiso que fuese retrato de la Srta. D.a M. Rives, hija 
del célebre cirujano), á quien sus amantes llaman 
frívola, falsa, COf(Uita, porque daba buenaJ palaln·as a todos, s1' corazon. á ninguno, no hay que decir sino 
que todos conocían perfectamente el original, Y :r~· 

b n las señas de su habitación; pero como a a 
:d: cual nombre distinto, Y las señas co~prendian 
muchas calles, Y todos lo decían en voz baJa, parece 
justo guardar el secreto.• . 

Guardado quede por nu~tra parte tamb1én • 
• 

T Maroela para su ~treno-en el Teatro del Pri:Cl~e, el 30 de Diciembre de 1831-un excelente 
reparto. i · Rodrí uez interpretó el. papel ~e la 
p=Efs:. la Gon~ález, el de Jultana: t!nton~1 ~= 
Guzmin, el 'de Don. Timot60j Cadrlos LV al~~ el Don. Don Martín; Mate, el de Don Ama eo, Y 

Á!l~f~~~co fué malo, ni mucho men9s, el que:no~~~ 
cupo en suerte i la comedia de Bretoo. L~ 8r D: z tle 
rrero, la Srta. Valdivia, el Sr. Carsf, el Sr{ O~.ega, 
J4endoza, el Sr. Mendiguchíayteel.sr·~:~.! papt•l ... s. desempeñaron, respectlvamen ' os rlm•1r 
con sumo acierto, Y co_nb

1
un bBulee~ ~;:,~~.1~~1 Pculrla· verdaderamentA plaus1 es. yos 

do que la dirección artística hda pu~to ~n d~t:n;~~ •. 3• de la obra, para el mis acaba o CODJ un o , • 
86t~~a apareela como un cinterior• de la époril, 
presentado con propiedad has~a en los pnr~e~o~ 
mb pequeños. Y todos los artistas, cada c~a v's· 
manera y según el personaje á que dabR v1_da. Jel 
tieron Úajes copiados fielmente de los figurines 

ail~ ~rta Guerrero con precioso vestirlo cll\rn, de 
moderad~ escote y eon peinado de perifollos Y grar 
d el S~. Dlaz de Mendoza luciendo un ~ _..,. S:n:c;sth~y vistoso uniforme llamaron la atenc10n 
del úblico especialmente, · 6r1 representación no d"lspertó en la concurrtm~a 
vlvas corrientes de entusiaSmo~ Era natural. Pero • 
dos los espectadores pasaron, 11n duda, una velada 
muy entretenidtt Y agradable. 

O. F. S. 
-----~~ 



LOS LUNES CL!SICOS DBL ESP!BOL 
I 

ENTRE BOBOS ANDA. EL lUEGO 

JORNADA SEGUNDA.-ESCENA PRIMERA 
DON PBDI!O Y C..lBBLLBRA. 

................................................ 1 ••• 

Don Pedro. 
Era del claro Julio ardiente dia. Manzanares al soto presidía, 

y en clase, que la arena ha fabricado, lecciones de cristal dictaba al prado, 
cuando al morir la lu?, del sol ardiente, solicito bañarme en su corriente; 
en un caballo send.as examino 
y ~la Casa del Campo me destino. Llego ~ su verde flllda, 
elijo fértil sitio de esmeralda, 
del caballo me apeo, 
creo la amenidad, el cristal creo 
y ap~na con pereza diligente 
la templanza averiguo á la corriente, cuando alegres también como veloces, 
á un lado escucho femeniles voces. Guío ~ la voz los ojos prevenido, 
y solo la logré con el oído; 
piso por las orillas, y tan quedo, 
que pensé que pisaba con el miedo: 
mas la voz me encamina y más me llama, voy apartando la una y otra rama, 
y en el tibio cristal de la ribera 
á. una deidad hallé de esta manera: 
Todo el cuerpo en el agua hermoso y bello, fuera el rostro y en roscas el cabello; deshonesto el cristal que la gozaba, de vanidad al soto la enseñaba; 
mas si de amante el soto la quería, por gozársela él todo, la cubría. 
Qui!lioron mis d<'seos diligentes 
Yerla por los crL tales transparentes, y al dedicar mis ojos á mi pena, 
e ·taba al movimiento de la arena, 
ciego ó turbio el cristal; y dije luego: 
c/.q uién con esta deidad no ha de estar clego9:~ 'l urbio el cristal estaba, 
y cuanto más la arena le enturbiaba, mejor la vf, que al no vor la corriente, sólo era su deidad lo transparente; 
no él río, que al gozar tanta hermosura, él és quien so bañaba en su blancurá. Cubris, para ser segundo velo, 
túnica de Ca m bray todo su cielo, 
y sólo un pie movía el cristal blando; 
sin duda imaginó que iba pisando; 
pero cuando sin verse se mostraba, 

un plumaje del agua levantaba, 
del curso propio con quo se movin; 
vfale entre el cristal, y no le vía, 
que distinguir no supo mi alboorío 
ni cuándo era su pie, ni cuándo el río. Procuraban ladrones mis enojr•s 
robar sus perfecciones con los ojos, 
cuando en pie se levanta todP. hielo¡ cubre el cristal lo que descubre el velo; recátome en las ramas dilatadas, 
prevenidas la esperan sus criadas; 
dicenla todas que á la or1lla pase, 
y nadase dejó que yo robase; 
y, en fin, al recog~rla, 
tiritando salió perla con perla; 
y yo dije abrasado: 
c¡Oh, qué bien me parece el fUego helado!• Sale ~ la or!lla, donde verla. creo, pónenseme delante y no la. veo; 
enjúgala el halago prevenido 
la nieve qae ella había derretido; 
cuando un toro, con ira y osadfa 
(que era día de fiestas t>ste dfa) 
desciende de Madrid a'L río; y 1uego mlls irritado, ,s[, qu"' ·.no mAs ciego, quiere, cruel é impio, 
de coraje beberse todo el río; 
bebe la blanca nieYe, 
bebe mis, Y su m1sma B&ngre bebe. Rl pecho, pues, herido; el cuello roto, 

parte á vengar su injuria por el soto, las cortinas de ramas desabrocha, 
sacude con la coz á la garrocª' 



y ~ mi hermosa deida vencer procura, 
que se quiso estrenar en la hermosura. 
Huyen, pues, sus criadas con recelo, 
y ella se honesta con segundo velo; 
que aunque el temor la halló desprevenida, 
quiso máS el recato que la vida. 
Yo, que miro irritarse el toro airado, 
de amor y de piedad á un tiempo armaclo, 
indigno la pasión, librarla espero, 
y dándole advertencias al acero, 
(osadia y pasión á un tiempo junta) 
el corazón le paso con la punta, 
con tan felice suerte, 
que ni un bramido le costó la muerte. 
Conoce que á mi amor debe la vida, 
honestamente la hallo agradecida; 
ruanos, viéndola más, mi amor mitig<>, 
entra dentru del coche, y yo la sigo; 
c:erra luego la noche: 
entre otros, con lo o~curo, pierdo el coche; 
búscala y no la encuentra mi cuidado; 
vóyme!á Toledo, donde enamorado 
le dije mis finezas con enojos 
á aquel retrato que copié en los ojos. 
Quéjom,e sólo al viento; 
procúrame mi primo un casamiento; 
la ejecución de sus preceptos buyo; 
voy á Madrid á efectuar el suyo; 
vuelvo con Isabel (nunca volviera) , 
cubre el rostro Isabel (nunca le viera), 
pues dice mi esperanza, hoy más perdida. 
que es Isabel á la que di la vida.; 
por valor ó por suerte, 
que os Isabel la que me da la muert(l. 
Y, en fin, amante, í, y no satisfecho, 
de la sombra esta noche me aprovecho; 
~ Tengar con mis voces este agravio, 
salga e.'lta calentura por al labio; 
sepa Isabel de mi cruel tormento, 
asusten mis suspiros todo el viento; 
sean. ahora que 1 )uel me deja, 
intérpretes mis Vl)c'3S de mi queja; 
suceda todo un ':nal á todo un dano. 
vlllgame un. r~esgo todo un desen~rdl.o; 
ahora la he de hablar, verla porf1o. 
d~~ame qurJ u,e bien de mi alberío; 
deJa que a hablarla llegue, 
para qnE', esta tormenta se sosieg~¡ 
déjamA que la obligue, 
para q·ue este cuidado se mitigu'6, 
Y por·que al referir pena tan fle·ra, 
mi gloria dure y m1 tormento muera. 

ROJ A.S ZORRILLA 

Lunes 2!5 d.e Hoviembre 

----------------·.-------------
W8 LUHES CLASIC08 DEL BSPAIOL 

VI 
Hareel•, ó ¿a eaal ele lo• tre ~ 

ACTO 11.-Es~A V .................................................... 
D. MüTIN (rf¡trléndose á D. Ttmoteo). ¡Malditos sean 

sus sinónimos eternos! 
Hay hombres de los infiernos 
que cuando hablan aporrean. 
No acabara en quince días 
A no hacerleyoaeostar. 
Y vuelta á sn palomar, 
y tqr9o8, ~ sus ~~~iw¡ 
y i;rllt\ w Ilaclmiento ... 
¡DI o! ¡Pties tenia tra;¿a 
de ajarme meter baza! 
¡Oh, qué-hablador tan Mugriento! 
Aquello era por demés. 
Hija, ¡qué nube, qué nube! 
Jlú;eDci.ón Dl;tl Dei~ tu'fe 
de enviarle' BatanA~. 
No lo puedo ~lsttr, 
me delleJjlpe~, 'lile endiablan 
esos ~ habltin, y W.blan y hablan 
sin reepfrar !ll eíltuptr-. 
Bin'e en mt ~~un alf6're2: 
que es bablad~flulbundo 
v lié tlams D. ndo 



V,Penti'ii 
l'fó"bY' ~·Ji blar ccm. 61. ¡Sft tell t8Cmto $S éSO. Bn Soltiuldo la lin huellO 
• nmgbo da cua!'Wl. Un dH& ae puso a\ hablar eonlil1go; 10 le querta 
lntemunplr. ¡Bóberfa! 
Sintióttue iba 6. esto~ur. En tan o~tleo ~O~Qell\0. ,qué ~9 ~ boca ~e. tama, el estornudo se escapa yfl~e qon su cueAtb. ¡n r ~~~ser hab1ádor. PU cq~ ~~~ alga,rabú\ por cartuJo p~sarfp. 
all~Clo de este seiior. _gg JI1ucha, mucli8 crueldad. 
¡V6.1piP.,e Pl~. qué carco~J No lo tome usted l Jlf9ma; eso es una eDterm~. V' amos; aún q_¡e dan sqdores. ¡9ué supUcio1 ¡Qué ag()nlál ¡Jesús! f.Mala pulmonl$· 
en todos los babladores1 MncBL. ¡Cuenta con la maldición! D • .MAR. Puelf qá ¡me puede aloanraart MABCBL. No, á usted no, que es para hablar la suma moderación. 

BRETON DE LOS HBRREROS. 

n 
CASA CON DOS PUERTAS ... MALA ES DE GUAllDl\R 

JORNADA 1, BSCBNA X ................................................... 
• • • • • • • • • • • • • • 1 .............. , ................... .. D. Fiu.Ix. Negarte que yo he querido, Laura, i Nise, fuera enor; mu pelll8l tú que este amor ea como el que-te he tenido, mayor error, Laura, ha sido; pues si i Nile un tiempo amé, no fué.aDlor, enaayo tué de am&J~tu lllZ alllS'Ular, 

quf, para saber amar 
á Lau.ra, eo Nise etll~. LAURA.. A cleoclM de voluatad 1u baoe el estudlG agr&¡Tio, puee amor, para ser aablo, no va i la Universidad; 
porqQf es de ial calidad 
que tieu-aoa Ubroa lleDOI de erroret pl'GpJo, y ajeno.; y así en au cienCia Terú 
qUf loa~ la .GIU'II1ID DÑ 1011 1<-.quela MlMta IDIDOI. D. Fáux. tl?ue~ u.pijquem&m•or • otro ejerppw: nace csiep un hombre, y d.llourre luea-o cómo Hl'i. elr~~pl¡uwh)r 
deliQl, plu.et. = que l'IUXlbga de zafiB ; y cuu.do por fe le ra. 
CODJra>elll ,UJl8 uqche 

una~~ ... 



LJ.UBA. Eso no; pues si me doy 
por entendida contigo, 
que Nise fué mi sol digo, 
y que yo su estrella soy. 
Prué bolo: pues si yo estoy 
contigo la noche fría, 
y ella de dfa te envía 
ll.llamar, y estAs con ella, 
tQUién seré. el sol ó la estrellaf 
¡Cuya es la noche ó el diab 

C.l.LDERÓN DB LA BARCA. 

A EPOCA. Lunes 11 c.te l\Toviem'bre d.e lS95 

~~;=~~~-· .. -----
LOS LUNES CLÁSICOS DEL ESPA:'OL 

EOEA 
IV 

••••• 4 , •••••••••• , ••••••• ,. ........... ,, ••••••••••••• 

Acto 11.-Escma XV. 
L Á U RE 'G I O F I. E A 1). 

LAQ.Rr .. ·Qro. (A -pade). (Detente en un punto firme, 
fortuna veloz y airada, 
que ya part~ce quo <J.Uieres 
ayudar mi pretension! 
¡Oh, qué gallarda ocasión!) 
¿l<:rr.s ttí mi hien1 

Fenu.. ~o espares, 
La u rancio, verme Jamá~. 
Todos me rlllen por ti. 

LA URIU\Cro. Pu • t'l ué to han tlicho tle mi1 
1 1u.. Eso agpra lo sabrá;;. 

¿Qónde está mi pensamientQW 
LA1•RRNC111, ¿Tu pen~amitmto1 

l. BA. l::ií. 
LAURil ·mo. En ti; 

JlOtctue si stuviera en tui 
yo estuviera m~ e n~nto. 

Ft~KA. J.VeMle tú? 
LAUKMNCIO. Yo no; jamfls. 
Fr.'IU.. Mi h¡,rmana no ba dicho aqui 

que no bas de pasarme á mf 
por el pensamiento más. 
Por e~o allá t~de vía, 
y no me p~ses por él. 

L.&.IJRH~ClO. Pien~m que ya estoy en él 
y echarme fuera querriu. 

Ft ·u. También me ha dicho que en mi 
.PU iste los ojos. 

LAURKN lO. Dice 
verdad; no lo contradice 

el alma, que vive en ti. 
Ft R , Puru tú me ha de quitar luego 

los ojos que me pusiste. 
L.. Al RRNcro. tCómo, si en amor coosiste1 
FI:'<BA. Qutl me los quites to ruego 

con e!:le 11 enzo de aq ui, 
si yo los tengo en mi ojos. 

Lc\l!R"NCIO. No más, q~n los enojo». 
(Pónele d llenzo en lo., ojo.s .) 

l•'INRA. tE!itll.n en mis ojosY 
LAURENI110. Si. 
Fr KA. Pues quita luego los tuyos, 

que uo han de e:star en ¡os mioi, 
LWHRl';t'IO. {Aparte.) 

(¡Qué gracíoilos desvaríos!) 
Fr:-;sA. Pónlos á Nise en los suyos. 

¿Llevllstel06 en el líenzo1 
L¡A.U~~aro. Sí, señora; ¿no los ves1 
FINBA., Laurencio, no se los dés, 

que é. sentir penas comienw. 
Pues mé.S hay, que el padre mío 
bravamente se ha enojado 
.<Ael abraw que me hy 4{\do. 

LAURB~cro. )las NUS hay otro desvarfo1 
'FINEA.. También I'ne lo has de quitar; 

· no me ha de reñir por esto. 
LJ.uB.W ero. ¡,Cómo ha de 11erY 
.FINIU. Siendo presto. 

F'o sabr&i desabrazar1 
LAuuNcro. El brazo derecho atcé 

entonces, m,uy bien me acuerdo, 



ahora almré el izquierao, 
y el abrazo d!l,Sharé. 

(Abrázala.) 
Fm1u.. ¿Estoy ya desabrazada1 
LA.UiutNcro. Pues ¿no lo ves? 

NISE. 
Fr 'JfA. 

ESCENA XVI 
NISK (2) DICUOS 

¡Oh! ¡Qué bien! 
Huélgome, Nise, también; 
que ya no me dirás nacta. 
Ya Laurencio no me pasa 
por el pensamiento á mí; 
ya los ojos le volvi 
pues que contigo se casa. 
En el lienzo los llevó 
y ya me ha desabrazado. 

L.AURB cw. (Aparte d Nise). 
Tú sabrás lo qua ha pasado 
con harta risa. NI 8. (Aparte á laztrencio). Aq ui no. 
(Alto). Vamos los dos al jardín; 
que tengo bien que riñamos. 

LAURE..>;Cro. Donde tú quisieres vamos. 
f Vanse Nisc 11 Lattre?teio). 

ESCENA XVII 
FINE A 

Ellu se le lleva al fin. 
¡Qué es e~to que me da pena 
de que se vaya con élY 
Estoy por irme tras él. 
AQué es esto que me enajena 
cto mi propia voluntad1 
)ío m~ hallo sin Laurencio. 
Mi padre vir;ne; silencio. 
Callad, lens-ua; ojos hablad . 
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